
Realismo ibérico 

�OS hoy que oeuparnos tle dos novelas, unâ 
;portuguesa ;y una catalana., que han sido irecteli­

temente publ.ieaâas en nue;:.--tra �gu.a. Aunque mey 
distintas ry arada cçmpan.bles, .en ambas bmla ,im,. 
a-ceream.iento ,a la � que se tradrroe en �ua­
dros sueltos, ipintura:s ;y !l'etraitos momentãneos-, en 
cada una, r,e.pitá.m.oslo,.:& su manera.
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La ipr,imera (1) mereció e'l �e�o castelo Brân':'""' 

co. Su autor, en !la plenitutl de su acti'í.idad, sigue 
las huella:s de ila !llOV'ela :portu:guesa rnral, que no 
nos es desconocida en ;l;ratlucciones ai {;,astella.no. 
Pero -en ci.ertos mom-entos se rlesc1ibre Jen él un 
aifãn:t ,nuevo de estilizaeión qu� viene de! Brasil. ipre­
ciS3i1Ilente de Guimaraes iRosa. 

José Cardoso Pires 1110s brintia una v-i.sión. realis­
ta, ;pero con ma,tices poéticos, del P<mtugaI meri­
dionail., de ias llanuras del Nl.entejo ry de sus aban­
donadas 'Oiudades 'Y '8!àeas. Los ;pobres, ws va­
gabundos, :los gaãanes que merodean lbam.brien­
tos 1>or !las dehesas 'Y icevai:ntan en -alto, en ofrenda 
a;l iturista que ll)asa en su automóvll., 11a pieza ca-
za:da !furiti,vamente. Soldados en fill5 JCuallteles, -cam­
pesinos que ibusca:n. •trabajo � no ao halla.n, guaro.ias 
buscando a ag,i;ta.'dores o ila muchaooa de !la rutlea 
que ll)Uede ser � eneubndora de êstos; nollteam.e­
rieanos que dirigen maniobras de tiro, miseria. tle 
la viej a ry ilos m.iftos t1ue se ;precipitan en el ;polígono 
para recoger la dlata«a. de !las g,ra-naãas que esta.­
mm... !Figm-a,s con fas que e1 tect.or se familia,rtza 
inmedia-tamente !Y a das que oye !hablar entre si, o · · 
pensai' en voz alta, �n '511 car.íeter ii:ntliviidu1lil, IJ.o o' 
mismo si se !trata de gente de ciudatl que si son de 
esa espeoie a extino-auir que es e1 eam.yesmo 'llradi­
cional, ese ·hombre que desde que se inventó la agri-
cultura hasta que se lha desa.rrollooo eI traotor ha 
auscultado 'la ltierra, la ha ica.vatl.o en contacto ín- · 
timo 'COil elJlia. 


